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EL INFINITO 

(EN EL MAR NEGRO) 

Mudo, insondable, de misterios lleno, 
el Infinito azul rueda triunfante; 
la Tierra lleva cobijada al seno, 
como la madre al pequeñuelo infante. 

La Tierra, con graciosa gallardía, 
lleva, al surcar la esfera luminos;¡., 
sin derramarla en su incesante vía, 
la copa verde en que la mar rebosa. 

La mar lleva á la nave, que audaz vuela 
y abre camino á su arriesgado empeño; 
la nave, bajo de la hinchada vela, 
me lleva á mi sobre su frágil leño. 

Ave errante, volando it la ventura, 
yo, que lejos de ti lloro proscrito, 
llevo en el corazón tu imagen pura, 
y hallo en ella otra vez el Infinito. 
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ELEVACIÓN 

Sobre valles, vergeles y praderas, 
sobre las escarpadas cordilleras, . 
sobre los lagos, sobre el mar sonoro, 
sobre las nubes y los astros de oro, 
más allá de los límites del cielo, 
más allá de las últimas esferas, 
extiende audaz mi espíritu su vuelo . 
Y cu1I buen nadador, que sin recelo 
se abandona al vaivén que lo acaricia, 
surca tranquilamente 
la inmensidad con varonil delicia. 

Alma mia doliente, 
deja detrás el corrompido ambiente; 
sube á purificarte á las alturas; 
bebe la luz, en ellas extendida, 
cual divino licor de linfas puras. 
¡ Feliz aquel que, de la triste vida, 
de brumas siempre llena, 
con las alás del águila atrevida, 
logra volar á la región serena! 
¡Feliz quien su exaltado pensamiento 
todos los dias, al brillar la :\urora, 
eleva al firmamento, 
cual matinal alondra voladora, 
y al cernerse entre claros resplan~cs, 
comprende sin esfuerzos y sin dudas 
el misterioso idioma de las flores 
y de las cosas mudas! 


